Afortunadamente los cuerpos celestes no tenemos problema con el vestido. Yo, Selene, como Luna siempre he tenido un vestido luminoso, hecho a la medida. A veces lo adorno con un velo de nubes y está con el arco iris. 
Algunas criaturas no se conforman con el vestido que les da la naturaleza. Esa es la historia de la duende de las flores. Floripóndia era su nombre. Ella se dedicaba a cuidar de las flores y de su bienestar.
Era un trabajo muy agradable. Siempre estaba rodeada de lindos colores y ricos aromas. Además en el reino de las flores reinaba la tranquilidad. Bueno, eso era lo que la duende Floripóndia pensaba. Hasta que empezaron a llegar muchos comentarios a sus oídos. 

- Este color rojo no me gusta – decía la rosa. - Y estas espinas son tan feas. 
- Mira, este tallo tan frágil - decían las alegrías. - Y nuestros pétalos son tan escasos.

Y así todas las flores cada día tenían más quejas. Pero que mosca las había picado? 
Bueno, en realidad no era una mosca, sino una oruga muy parlanchína. Era Gustava, una oruga come hojas. 
Ella les decía a las flores:
¡O, mon cher! El tono rosa te hace ver pero mucho mucho, mucho más vieja..

O quizás algo como:

- ¡Oh, la-la! Nunca pero nunca combines rojo fuego con el verde musgo. Uf!

Las intenciones de Gustava no eran malas. Pero, como era tan parlanchína y criticona había sembrado el caos y la competencia entre las flores. 
El narciso quería los colores de malva loca. La margarita quería ser como el clavel. Floripóndia no sabía que hacer. 

Por fin las flores se reunieron e hicieron una petición formal por escrito. Solicitaban a Floripóndia que dados los años de antiguedad en sus respectivas concesiones merecían un incentivo. Tenía que concederles un deseo a cada una. 
Floripóndia cuyo oficio era cuidar del bienestar de las flores estuvo de acuerdo. 
Así que la rosa pidió no tener espinas. Además quería el color de la orquídea silvestre.  Las alegrías pidieron más pétalos como la dalia. La dalia pidió más sencillez y un delicioso aroma y cada quien obtuvo su deseo. 
Al principio todo el reino de las flores fue feliz. Cada quien tenía lo que pidió. Hasta que Gustava la oruga volvió a la carga.
· Oh, la-la, querida! Oh! te ves desnuda sin espinas – le dijo a la rosa - ¡Uf, uf, uf/.. que aroma, más penetrante......uf!

Le comentó a la dalia y así con cada una de las flores. Tenía muchas objeciones con los cambios. Y las discordias e inconformidades resurgieron. Aquello no se aguantaba. Todas las flores andaban de mal humor. Pues a pesar de los cambios no tenían lo que deseaban. Y Empezaron las peticiones de nuevo. 

Papeles van y cartas vienen. 

Todo el reino de las flores quería nuevos cambios. De aroma, de color, de forma... Floripóndia estaba confundida. Por todas partes las flores se quejaban. Así que no tuvo más remedio que convocar a otra reunión general con todas las flores.

- Bueno, si quieren un cambio lo tendrán - les dijo en la reunión general .Pero piénsenlo bien. El vestido tiene una función proteger de las inclemencias del tiempo. Bueno, tiene que ser cómodo, practico y útil. Ya lo saben. Piénsenlo.

Las flores guardaron silencio por largo rato. Todas meditaron sobre el asunto. El vestido que la naturaleza les había dado nunca les había estorbado. Era cómodo y cumplía con sus propósitos 

Así que todas las flores pidieron que se les devolviera su apariencia original. Y así la tranquilidad volvió al reino de las flores. 
Todos quedaron contentos. Excepto Gustava, la oruga parlanchína a quien ya nadie le hizo mucho caso en sus comentarios sobre la moda.. 

Este cuento me gusta mucho. Pues, no es el vestido el que define si eres inteligente, si eres tonto o tonta, si eres buena o bueno, si eres capaz de hacer un trabajo¿ o no? Lo importante no es la ropa. Esta cambia con los tiempos. 
Lo importante es el ser interior, que está debajo de la ropa y hasta de la piel. Así es que, si eres niña o niño , piensa al escoger la ropa en que sea la más cómoda, la más practica y que te permita  hacer todo lo que te gusta. 
¿Te parece?
